
TOMÁS MARTÍNEZ GUERRERO 

Tomás Martínez nació en Nagarote, Nicaragua, el 21 de diciembre de 
1820. Se casó con Gertrudis Solórzano Zavala. Su hija Gertrudis 
Martínez fue casada con el Presidente Adán Cárdenas. Era bisnieto de 
Rafaela Mora, (Rafaela Herrera, la heroína que defendió El Castillo).  
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1820 - 1873) 

 

 

Durante su juventud se dedicó al comercio. Viajaba en mulas desde 
León a Belice por Honduras y Guatemala. En Belice, con trabajo y 
economía, logró hacer algún capital y se trasladó definitivamente a 
León, de donde viajaba con frecuencia a El Salvador y a los pueblos de 
Matagalpa. Entonces no mostraba ningún interés por la política. "La 
vida privada, el comercio y la minería eran su encanto". 

Miembro de la Junta de Gobierno Binario con Máximo Jerez (24 junio 1857 al 15 noviembre 
1857); Presidente Provisorio (15 noviembre 1857 al 1 marzo 1859); Presidente constitucional (1 
marzo 1859 al 1 marzo 1863). Reelecto (1 marzo 1863 a 1 marzo 1867).  

Cuando estalló la guerra civil de 1854 fue perseguido por los democráticos (liberales) en León a 
causa de que sus padres eran originarios de Granada (bastión conservador, legitimista). 
Cansado de estar escondido, resolvió alistarse en el ejército legitimista. Pronto dio muestra de 
su valor y se le confió una columna destinada a pacificar las Segovias (regiones del norte de 
Nicaragua). Con ella escarmentó duramente a los indios de Jinotega, quienes entraban a los 
pueblos a saquear y cometer asesinatos. 

Poco a poco fue ascendiendo hasta ser nombrado General en Jefe del Ejército del Septentrión, 
cuando los nicaragüenses unidos combatían a Walker. El 12 de septiembre de 1856, Martínez 
firmó en nombre de los legitimistas el Pacto Providencial que ponía fin a la guerra fratricida 
entre León (demócratas, liberales) y Granada (legitimistas, conservadores) para unir sus fuerzas 
y luchar contra Walker.  

Después de expulsar a Walker (mayo 1857), los dos bandos (León y Granada) no logran ponerse 
de acuerdo en la escogencia de un nuevo Presidente y una vez más suenan tambores de guerra. 
Sin embargo, los dos grandes adversarios, Máximo Jerez (liberal, leonés) y Tomás Martínez 
(conservador, granadino) milagrosamente se ponen de acuerdo en integrar juntos una junta de 
gobierno dictatorial (aplaudidos por la población) que evite la guerra y que meta orden en el 
país. La Junta (que llegó a llamarse chachagua [gemela]) se desempeñó desde el 24 de junio 
1857 hasta el 15 noviembre 1857, fecha en que fue electo Presidente provisorio el Gral. Tomás 
Martínez. 
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Martínez promulga una nueva constitución el 19 de agosto de 1858 y sale nuevamente electo 
para un período de cuatro años que van del 1 de marzo de 1859 al 1 de marzo de 1863. 
Martínez tiene ambiciones presidenciales y, a pesar de que la constitución prohíbe la 
reelección, el sumiso Congreso Nacional decide que constitucionalmente Martínez tiene 
derecho a salir elegido y al recibir los votos necesarios, Martínez sale electo y asume un nuevo 
período del 1° de marzo de 1863 al 1° de marzo de 1867. 

Ante este afán reeleccionista, Máximo 
Jerez junto con Fernando Chamorro y con 
la ayuda del Presidente de El Salvador, 
Gerardo Barrios montan una revolución 
para botar a Martínez, pero salen 
derrotados. 

Don Jerónimo Pérez dice que el primer 
periodo del General Martínez está 
reconocido como el más fecundo en bienes 
y en grandes acontecimientos para el país; 
no así el segundo que no dejó de ser 
constantemente amagado por las 
facciones. 

Martínez recibió el país en el más desastroso estado; no había ni agricultura, ni relaciones con 
países extranjeros; no existían ni escuelas, ni institutos, ni universidades. Todo lo destruido por 
la guerra tenía que rehacerse y todo lo llevó a cabo en diez años de gobierno y paz. Arregló el 
límite con Costa Rica, celebró tratados de amistad y comercio con diversas naciones y con ello 
dio a conocer a Nicaragua; creó los departamentos de Chinandega y Chontales; estimuló el 
cultivo de Algodón y del Café, estableció relaciones diplomáticas con Europa. 

Martínez ayudó mucho a que saliera electo Presidente don Fernando Guzmán (tío de la esposa 
del general Martínez) y, a pesar de ello, desde antes de la toma de posesión de don Fernando 
se creó una desconfianza y enemistad entre ellos porque Guzmán sintió que Martínez pretendía 
seguir mandando tras bambalinas, estorbando la independencia y derechos de Guzmán. Es por 
eso que el 25 de febrero de 1867, apenas seis días antes de entregar el poder a don Fernando 
Guzmán, Martínez alegó estar enfermo y el Congreso designó al Senador don Federico 
Solórzano para que se encargara del poder ejecutivo y del traspaso de mando. 

Al subir a la Presidencia don Fernando Guzmán  nombró a Martínez Ministro plenipotenciario 
ante la Gran Bretaña y el «martinismo» también logró que el Congreso nombrara a Martínez 
Inspector General del ejército a partir del término de su periodo, cosa que fue mal visto por la 
ciudadanía y especialmente por la oposición.  

Después, Martínez junto con Jerez le arma una revolución al gobierno de Guzmán, pero sale 
derrotado y en junio 1869 y tiene que huir del país. Fernando Guzmán se opuso resueltamente 
al general Martínez y a Máximo Jerez,  poniéndole fin, por un tiempo, a la sucesión de caudillos. 

El Presidente Martínez, atendía un acto en su honor en 
el Cabildo de Condega en el que se pronunciaban 
discursos alusivos y un hombre pidió la palabra que al 
comienzo Martínez pretendió no escuchar y le dio la 
espalda y el hombre se acercó estirando su mano para 
saludar al Presidente y el Ministro Pérez le dice 
«Presidente, este señor quiere saludarlo» y con el 
semblante montado en cólera el Presidente dijo: «Este 
es Pedro Zelaya, uno de los que mataron al Presidente 
Estrada , y mi mano no puede darla a un asesino»  

_____________ 
Jerónimo Pérez, Obras históricas completas, (Fondo de 
Promoción Cultural Banco de América, 1975), Serie 
Histórica N° 5, p 630   
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Después de una larga enfermedad, el general Martínez falleció en Granada el 12 de marzo de 
1873. Fue enterrado sin honores militares que le correspondían como militar y ex Presidente 
por haber perdido sus grados militares por su participación en el alzamiento que organizó 
contra el gobierno de don Fernando Guzmán en 1869. Sus restos descansan en la Iglesia de 
Guadalupe de Granada. 

 
 
______________________ 
1 Digesto de datos tomados de Alejandro Bolaños Geyer, El Predestinado de los Ojos Grises, Tomos III, IV y V; José 
Dolores Gámez, Historia de Nicaragua; Jerónimo Pérez,  Obras históricas completas. 

ACTO PATRIÓTICO DE HONESTIDAD 
El diario New York Tribune de los días 3, 6, 29 y 30 de Junio de 1858 le sigue los pasos a los Agentes Webster y 

Allen que Vanderbilt envía a Nicaragua para ofrecer soborno al Presidente Tomás Martínez para que le conceda 
de nuevo la ruta del tránsito para pasajeros a través del río San Juan y del Istmo de Rivas, así como el derecho de 
construcción del canal interoceánico. Ellos zarpan de Nueva York en el barco Philadelphia, vía la Habana, con 
cajas pesadas conteniendo 100 mil dólares en monedas de oro y el 30 de Junio los pasajeros y su carga viajaron 
en el río San Juan en el vapor Morgan, y luego en el vapor del lago La Virgen llegaron a Granada, y prosiguieron 
de inmediato hacia Managua. Dice el periódico que Allen le ofreció privadamente a Martínez un soborno de 
$50.000 dólares (¡de esa época!) por la firma, sin modificaciones, del contrato que le sometía en nombre de 
Vanderbilt. 

Martínez conocía que Vanderbilt nunca pagó ni un centavo a Nicaragua por los derechos de concesión que le 
había otorgado el Supremo Director don Norberto Ramírez (N° 24) el 27 de agosto de 1849 por lo que lo 
consideraba un hombre tramposo a quien no estaba dispuesto a concederle nada. La narración del periódico 
continúa diciendo que ni la costosa silla de montar, ni los cofres conteniendo lujosos trajes, ni los 50 mil o quizás 
hasta los 100 mil dólares conmovieron a Martínez. Los agentes de Vanderbilt regresaron al río con rumbo a 
Nueva York, con su oro americano, escoltados hasta Granada por el Gral. Martínez y una compañía de soldados. 

(Digesto de EBG) – Alejandro Bolaños Geyer – El Predestinado de los Ojos Grises.  
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